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La leyenda del rey de Tule 
según Fialho de Almeida

Traducción e introducción de Mariano Martín Rodríguez

Las leyendas fabulosas que, de forma vaga o 
más precisa, tienen una ambientación medieval 
europea y que han arraigado como historias 
tradicionales incansablemente repetidas 
por diversos autores hasta nuestros días son 
inequívocamente cristianas en su mayoría, como 
no podía ser menos tratándose de la religión que 
determinó las mentalidades y las costumbres de 
aquella sociedad. Un ejemplo representativo 
de ello es la leyenda artúrica, cuyos vestigios 
paganos se supeditan al cristianismo propio de 
aquella sociedad caballeresca y sus símbolos, 
como el santo grial. Sin embargo, aunque 
sean las menos, sí existen algunas leyendas 
medievales cuya dimensión fantástica es 
completamente laica. Entre ellas, han gozado 
de fortuna secular en varias literaturas europeas 
la leyenda española de la torre encantada de 
Toledo, la leyenda italiana del peje Nicolao 

y la alemana del flautista de Hamelín. Todas 
ellas son tradicionales, en el sentido de que 
no son invenciones individuales en principio, 
sino que se han transmitido de las crónicas a 
la tradición oral y escrita. En cambio, parece 
ser una invención artística la leyenda del rey 
de Tule, aunque su creador, Johann Wolfgang 
von Goethe (1749-1832) la escribió en 1774 
imitando el estilo de las baladas populares 
alemanas. Tras su primera publicación en 1782 
con el título de «Der König in Thule» [El rey 
de Tule], puso su versión definitiva en labios de 
Margarete (Margarita), la desgraciada amante 
del protagonista de la primera parte de su drama 
poético Faust [Fausto] (1808), cuya categoría 
de clásico por excelencia de la literatura de 
su lengua multiplicó también la difusión 
internacional de aquella balada pseudopopular. 
Hubo numerosas traducciones suyas sueltas, 



Revista Hélice - Vol. 12, n.º 1 Primavera-Verano  2026168

OBRAS / WORKS

a menudo en forma de adaptaciones libres 
en verso, como la castellana de Manuel Milá 
y Fontanals (1818-1884) que reproducimos 
a continuación para dar idea del tenor de la 
leyenda1:

El rey de Tule

Hubo en Tule un rey constante
En amar mientras vivió,
Al morir su tierna amante
Aura copa le donó.
Sin la copa que adoraba
Nunca plugo al rey yantar,
Mas sus ojos anegaba
Al beber de llanto un mar.
En sus días postrimeros
Sus ciudades numeró,
A una y otra dio herederos
Mas la copa conservó.
En castillo situado
De la mar en el confín
De sus fieles rodeado
Celebró regio festín.
Allí viose al buen anciano
La postrer gota apurar
Y lanzar con débil mano
La sagrada copa al mar.
Caer, llenarse, perdida
En las olas la miró;
Y en sus ojos no hubo vida
Y a beber jamás tornó.

Como puede observarse, el reino en que 
se desarrolla nada tiene que ver con la última 
Tule de los antiguos, sino que la suya es una 

1	 Esta versión la publicó Milá y Fontanals en un ensayo titulado «Noticia sobre la literatura alemana» publicado en 
varios números del diario El Imparcial en mayo de 1844. Lo reeditó Hans Juretscke en su estudio «Alemania en la obra 
de Milá y Fontanals», Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, 35 (1974), pp. 5-67, en cuya página 55 
figura el texto de Milá y Fontanals que reproducimos.
2	 En el original goethiano también se mencionan caballeros (Ritter).
3	 La traducción que sigue se basa en el texto de la edición siguiente: Fialho de Almeida, «A Taça do Rei de Tule», O País 
das Uvas, introdução de Maria da Graça Orge Martins, Lisboa, Ulisseia, 1987, pp. 99-103.

corte medieval, con su castillo2. Ese reino es 
completamente imaginario y, como tal, podría 
clasificarse entre los muchos imperios fabulosos 
de un pasado legendario que han inventado 
los cultivadores de la fantasía épica, máxime si 
consideramos que no hay elementos cristianos 
explícitos que rompan el pacto de lectura 
épico-fantástico al introducir una religión del 
mundo primario inherentemente incompatible 
con el planteamiento mitopoético de aquel 
género de ficción, el cual no puede ser, por 
tanto, medievalizante. Sin embargo, al serlo con 
claridad la balada goethiana, diríamos que es un 
ejemplo de fantasía legendaria afín a la fantasía 
épica, pero no identificable con ella. Tampoco lo 
es en los casos en que los autores no se limitaron 
a adaptar o desarrollar la leyenda, como hizo 
Ramón de Campoamor (1817-1901) en los 
versos de «La copa del rey de Thule» (Doloras, 
1895), sino que la reescribieron de forma 
original, mediante la introducción de nuevos 
sucesos y enfoques, tal y como procedieron 
Eugeni D’Ors (1881-1954) en el cuento catalán 
«La copa del rei de Tule» [La copa del rey 
de Tule] (1899) y, sobre todo, José Valentim 
Fialho de Almeida (1857-1911) en su cuento 
portugués «A taça do rei de Thule» [La copa 
del rey de Tule]3, que encontramos en el sumario 
de su libro de relatos, en su mayoría realistas, 
titulado O país das uvas [El país de las uvas] 
(1893).

La leyenda del rey de Tule según Fialho 
de Almeida retoma y amplía su contenido 
en la primera secuencia de la narración desde 
la perspectiva del anciano rey, cuyo destino 
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político adquiere una concreción ausente 
en la balada original y en la mayoría de sus 
reescrituras. Una vez repartido su reino y su 
patrimonio entre sus hijos a la manera del rey 
Lear shakespeariano, se ve también olvidado 
en su castillo roquero, apenas acompañado por 
unos sirvientes, a solas con sus tristes recuerdos 
del tiempo pasado, simbolizados en especial 
por la famosa copa, regalada antaño por su 
amante. Esta copa de amores que no han de 
volver es la que arroja desesperado al mar que 
baña los pies de la fortaleza. Todo ello se ajusta 
al espíritu de la balada y carece también, como 
esta, de cualquier suceso sobrenatural. En 
cambio, estos abundan en el resto del cuento, 
cuyo argumento se debe enteramente al propio 
Fialho de Almeida. En primer lugar, tenemos 
la fidelidad prodigiosa de su perro, al que el 
rey confía el seguimiento de la copa mientras 
flota en el mar, para que no caiga en manos 
de nadie. El can cumple su misión en un viaje 
extraordinario que lo lleva hasta las costas de 
un país muy distinto a la Europa medieval de 
donde había partido, esa Europa donde el rey de 
Tule bebía vino del Rin. El país al que llega el 
fiel animal no solo es pagano, sino que aparece 
también como una pervivencia o enclave de 
una sociedad mediterránea clásica, con sus 
templos de columnas blancas, como se creía que 
eran las antiguas griegas, que ahora sabemos 
policromadas. Más concretamente, se trata de 
una especie de Arcadia pastoril y bucólica, a la 
que tiende la copa, como si estuviera dotada de 
voluntad propia, pese a la resistencia del perro 
que la sigue. Por fin, este acepta la vida más 
descansada y feliz de guardián de rebaño que 
le ofrece una pastora atraída por la posesión 
del hermoso recipiente. Una vez en su poder, 
y dormido el perro, la joven bebe las últimas 
gotas de vino en su fondo. El resultado es una 
enajenación amorosa que la convierte en ilusoria 
reina de Tule, para espanto y consternación de 

las sencillas gentes de su tierra. Estas no pueden 
comprenderla, porque la metamorfosis mental 
se ha producido verdaderamente. Ella habla 
y vive como si estuviera en Tule; es más, es 
realmente la antigua dama de los pensamientos 
del lejano rey anciano. Esta metamorfosis o 
encantamiento genuinos subrayan la tragedia 
del amor roto, un amor que la copa transmite 
como si fuera una enfermedad contagiosa a 
quien ni siquiera puede saber qué la mueve a 
actuar como lo hace, qué hace que viva una 
existencia imposible que no es la suya. 

Dada la lejanía física y cultural entre 
el mundo del rey de Tule y el de la pastora, 
la tragedia del cuento no es solo amorosa. 
También existe un desajuste trágico entre 
dos mundos que no pueden encontrarse, el 
arcádico y el medieval. Desde este punto de 
vista, parece haber en la narración un fuerte 
elemento heterocrónico, o de convivencia de 
épocas distintas en un único presente narrativo, 
y este elemento sugiere asimismo una diferente 
valoración autoral implícita de cada una de 
esas épocas. Es el mundo medieval de intrigas 
cortesanas y refinamientos amorosos de 
sutiles matices trovadorescos el que invade el 
idílico mundo antiguo y pagano de la pastora, 
arrebatándole la felicidad junto con la razón, 
de manera que su destino como reina de Tule 
acaba siendo paralelo al del rey: ambos sufren 
por la nostalgia de una edad perdida que no ha 
de volver. Sin embargo, mientras que la tragedia 
del rey se limita a él mismo, la de la pastora-reina 
puede simbolizar metonímicamente la tragedia 
de la mutación histórica de una Edad Antigua 
idealizada a una Edad Media que Fialho de 
Almeida presenta como una edad refinada, 
pero cuya brutalidad política y humana queda 
subrayada por la imagen del monarca ahogando 
las penas del abandono en su fatídica copa. 
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José Valentim Fialho de Almeida

La copa del rey de Tule

El rey de Tule era viejo y, además de viejo, 
enfermizo y triste. Al sentir acercarse la muerte, 
repartió entre sus hijos sus tierras y riquezas. 
Y se quedó solo y pobre en un antiguo castillo 
roquero. El mar batía abajo, minando cavernas 
e invadiendo las mazmorras; en torno a las 
veletas de las torres graznaban las aves del 
temporal y por salas de armas y corredores, 
incluso a deshora, resonaban los pasos de una 
corte dispersa a los cuatro vientos, viendo al 
rey sin territorio. El monarca, torpe en sus 
movimientos, apelando a las fuerzas que le 
quedaban, se embutió en sus vestiduras de gala, 
se coronó él mismo los largos cabellos con su 
corona de hierro y sacando del pecho una copa 
preciosa, dijo al paje que le sirviera un viejo 
vino del Rin. Triste es de contar la pena que el 
rey manifestaba ante esa copa que la amante le 
había regalado, en una montería, la primera vez 
que ambos habían hablado a solas. Y el rey, que 
era entonces un adolescente mimoso, curvado 
sobre el palafrén de la amante, juró no profanar 

nunca la copa con brindis libertinos, en los 
festines de su castillo roquero.

El paje le vertió vino; a lo lejos era ya de 
noche en el mar. Él, alzando el brazo trémulo, 
bebió lentamente, y había en sus ojos cansados, 
como en el seno de una gruta marina, ruinas de 
antiguas y abrasadoras pasiones.

Pero en vano circulaba el licor por 
los pergaminos de su cuerpo, con miras a 
encenderle reminiscencias de la juventud.

Y arrojó la copa al mar, desde la barandilla 
calada, para que nadie más, al beber en ella, 
llegara a conocer ese amor de balada, hecho de 
suspiros y rayos de luna, perfumes de azahar y 
palpitaciones del corazón pisoteado.

La copa osciló ligeramente en las aguas, dio 
unas vueltas antes de seguir mar adentro, como 
una góndola desierta que busca al gondolero.

Y el rey ponderaba con voz triste: «¿Quién 
pudiera guardarte, incluso viejo, día y noche, 
copa de amor en la que mis labios bebieron los 
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vinos generosos, durante esas noches perladas 
por los ecos de las serenatas, los perfumes 
festivos de las rosas y la embriaguez de los 
profundos amores…? Me abandonaron mis 
caballeros y no me quejo, huyeron de mí los 
cortesanos y estoy tranquilo; solo la idea de 
dejarte me atormenta, porque tú guardas entera 
y palpitante la historia de mi corazón».

A los pies del rey estaba echado un perro de 
aguas de magnífica estatura, sereno, manso, y 
tan fuerte que diríase un atleta que descansara 
después del circo, en una postura de fuerza 
y majestad. Y el rey mandó al perro seguir el 
rastro de la copa de oro, de día, de noche, en 
todo tiempo, en todos los mares, costeando 
los continentes, para que no llegase a recalar 
en las playas, y bordeando los golfos, para 
que no la sorprendiesen las redes astutas de 
los pescadores. El perro movía tristemente su 
gran rabo emplumado de negro y blanco al oír 
tales voces de apartamiento, y lamía las manos 
trémulas de su dueño.

Y, ladrando manso, se tiró al agua de un 
salto (la copa ya estaba lejos) y el austero animal 
se fue nadando tras ella.

De vez en cuando, traspasado por alguna 
cruel añoranza por el monarca, volvía la cabeza, 
vacilante, pero, obediente, como último vasallo, 
continuaba otra vez en pos de la preciosa copa 
de oro.

Así atravesaron largo tiempo los mares, 
bogando en el hilo febril de las corrientes, en el 
vagabundeo de una peregrinación que no seguía 
rumbo cierto. A veces, si la copa parecía querer 
acercarse a tierra, cansada de solo ver mar y 
cielo, parecía que celos convulsos lastimaban 
al viejo perro. Y ladraba a las aves que acudían 
a sorberle en las cuencas alguna lágrima de las 
nieblas matinales, o defendía a los peces que 
gargarizaban a su alrededor, con cabriolas de 
estudiantes de vacaciones.

Bordearon finalmente un pintoresco país 
de colinas suaves, con arenas de oro en las 
playas, estatuas de dioses triunfantes y templos 
de blancas columnatas. La gente hablaba una 
lengua llena de músicas y tenía gestos calmos de 
grandes personajes.

El aire olía a madreselva y el cielo, como 
una tienda de nómadas, muy azul sobre las 
cúpulas, palpitaba bajo las brisas bienhechoras. 
Por aquellas vertientes cubiertas de césped y 
bajando al mar en declives serenos, las pastoras 
guardaban sus rebaños, tocando la flauta bajo 
las ramas de los robles y el ting-ting de las 
fuentes, en su huida de los brazos del musgo y 
tréboles olorosos, rimaba al oído de las rocas 
conmovidas el hermoso intermezzo bucólico de 
las plantas y las flores. 

Y el perro vio aquella cordialidad rústica, en 
que todo se identificaba y ceñía pecho a pecho, 
porque los sones de las flautas campestres 
parecían más bien voces de lirios amorosos y de 
humildes nomeolvides, que pedía protección 
a los árboles colosales de los grandes bosques, 
y quien pusiera el oído, notaría latir al mismo 
tiempo los corazones de todos aquellos poetas: 
lirios, corderos, pastores, pastoras y rosales.

Una pastora aún niña vio aquel perro 
todo jadeante por su travesía. ¡Tal vez padecía 
hambre! Fue a buscar pan al morral de cuero 
que había dejado colgado en un espino, lo 
partió en pedazos y los arrojó al mar. El perro 
irguió la cabeza, seducido por tanta piedad en 
una pastora tan morena y cautivadora. Y comía 
mientras la copa balanceaba los secretos del rey, 
como esas flores de loto que las mozas indias 
lanzan al Ganges para ver si tendrán suerte en 
amores. La pastora bajó a la playa llamando al 
animal de más cerca.

El perro del rebaño se le había muerto y se 
dispersaban de un campo a otro sus ovejas sin 
guarda. Entonces se hicieron lisonjas los dos, 
se hicieron amigos sin reservas. Olvidado del 
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juramento, estando el castillo ya tan lejos, el 
perro pisó tierra, decidido a pasar sus últimos 
días en el tranquilo rebaño de la pastora, pero 
bien pronto descubrió la ladina en la superficie 
del agua, al seguir la mirada inquieta del perro, 
la famosa copa labrada de bajorrelieves antiguos 
y deseó que fuera suya. Pero ¿cómo?

Hubo una sorda lucha entre el perro, que 
quería alejar la copa misteriosa del rey, hundirla, 
destruirla, y la copa, que, resistiendo las 
violencias del perro, flotaba pertinaz, como si 
estuviera llena de alguna divina ambrosía. Para 
desviar las atenciones del animal, iba la pastora 
tejiendo sus ardides más finos de codiciosa, y 
el perro, sin apartarse a pie de playa, ladrando 
frenético, miraba inquieto los afanes de la 
marea que iba trayendo y llevándose la copa, en 
vaivenes de mujer ociosa que procura distraerse.

Una noche llegó él bien fatigado al corral, 
siguiendo al rebaño y, como iba envejeciendo 
de cuerpo, se dejó embargar por una invencible 
modorra en el lecho de heno de las ovejas. 
Acuclillada en un rincón, la zagala mañosa lo 
dejó dormirse bien profundamente. Cuando 
fue el momento, abandonó el corral con 
extrema cautela, descalza y con la estameña del 
refajo sobre los cabellos.

Una fosforescencia convulsa parecía 
dilatar el seno del océano, que respiraba alto, 
agitando la cola en la arena, como una gran fiera 
satisfecha.

Se arremangó el refajo y entró en el agua 
poco a poco, llena de escalofríos. Y con una 
delicadeza enternecida, cogió la copa en sus 
manos mimosas de trigueña.

Allí quedó toda la noche, desconcertada, 
la pobre zagala, sintiéndose invadida por una 

tristeza que nunca antes había visto asentarse 
en las arborescencias de su ingenuo corazón. 
Tuvo sed, sed amarga de fiebre, y bebió 
maquinalmente las gotas de vino que el rey 
de Tule había dejado en el fondo de la copa 
maravillosa. Desde ese instante le pareció que 
se turbaba la vida simple que había vivido… Ya 
no volvería a guiar rebaños por las laderas llenas 
de grutas sagradas, trenos de fuentes, y flores de 
mil aromas y pétalos.

Su corazón desató tempestades y, 
como reina expulsada, iba por los campos, 
desvariando, clamando por supuestos vasallos 
huidos. Al amanecer entraba en las aldeas 
hablando en una lengua que nadie había oído 
antes. Decía ser reina de Tule y que andaba 
buscando al esposo que se había perdido en la 
montería. Su rey debía de estar cerca, ya que 
se oían desde allí fanfarrias de caza y pudiera 
seguir en el aire los halcones de sus pajes.

Pero los pastores, viéndola tan bella, con las 
trenzas caídas sobre los hombros, lloraban su 
juicio perdido.

Despertaban los bosques al eco de sus 
quejas amorosas y por los valles, montañas, 
promontorios y roquedales, la seguían despacio 
las ovejas blancas, extenuadas pero fieles, con 
la esperanza de que la ternura de sus balidos 
arrancara ese pobre espíritu a las fantasmagorías 
del encantamiento. ¡Pero en vano siguen a la 
pobre loca! Porque, si el rey de Tule arrojó la 
copa al mar desde la barandilla calada, fue para 
que nadie más, al beber en ella, llegara a conocer 
los secretos de aquel amor de balada, hecho de 
suspiros y rayos de luna, perfumes de azahar y 
palpitaciones del corazón pisoteado. 




